
Retos y amenazas para el periodismo 
tradicional 

En estos inicios del ~iglo X>..1 se está 
conviniendo en un tópico el plantea­
miento de la cuestión acerca de cuál 
puede ~er el futuro que aguarda al pe­
riodismo en nuestras sociedades actua­
les. Esta pregunta se fonnula desde di­
ferentes perspectivas. como por ejem­
plo: '·¿Existe actualmente un claro ri~­

go de desapaliciún para el periodismo 
tradicional?"'. También puede plantear­
se en términos de oposición o coexis­
tencia entre el period1smo convencio­
nal y el periodismo post- moderno. La 
fo rma m¡ís simple y lllCll OS agresiva no; 
lleva a lllla rcncxión productiva, que lle­
ga a convertirse c;u;i en una ruúna coti­
diana, acerca de las transfo rmaciones 
que las nuevas tecnologías están intro­
duciendo en el modus opcrandi de los 
periodistas en su trabajo profesional. Y 
¡Jsí po<lcmo~ seguir registrando. ~uccs i­

\"amente. un abundante repertorio de 
enunciados. unos meramente oponunis­
tas y sensacionales. y otros de claro con­
tenido científi co. 

Sea cual ~ea el enfoque que adopte­
mos en cada caso concreto. hay un con­
cepto básico y fundamental que subyace 
en todo este asunto. Se trata. simplemen­
te, de que nos pongamos de acuerdo 
sobre qué cntcncJ~¡nos por periodismo 
tradicional, en cuanto fenómeno cultu­
ral y muy específico de las sociedades 
industriales del mundo occidental y que 
está presente en nuestra historia contem-

poráneadcsde hace uno> 150año\. Efec­
tivamente. aquí e~tamos barajando de 
continuo pares de conceptos opuc~to~ 

entre sí: periodismo tradicional o con 
1encional frente a periodi~mo del futu­
ro. frente a penodismo po-.tmodcrno. 
frente a periodismo electrónico o pcno­
dismo digital (e~ decir. frente al perio­
dismo condicionado por la actuJI re1 o­
lución tecnológica). Pero por lo que es 
tamos viendo hasta ahora. hay un con­
cepto b;isico que nos '>in e de rcfercn­
cin obligada para cntcnckr el \ ignific;t­
do de todo> estos enunciado:- bimem­
bres: periodismo tradicional u periodis­
mo convencional. Por consiguiente. para 
poder segmr adelante en este di :-cur'o 
con un mínimo de claridad y de orden, 
serJ preciso del imitar dar amcnt.: antc' 
que nada qué cntcndemo\ bajo la deno­
minación de pcriodbmu trad icrona l. 
Resulta ob1•io advenir que el concepto 
de periodismo tradicional es en todo 
coincidente con la idea más generaliza­
da en la cultura europea acerca de CJlH! 
dchc entenderse por periodismo tk~de 
lllla perspectiva ideológica clásica de 
inspiración liberal. 

CANALES, 1\IIENSAJES, A U­
DIENCIAS 

El método para precisar el concepto 
acerca de qué pueda ser el periodismo 
tradicional nos viene hasta no. otros de 
la mano del clásico paradigma de Harold 
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D. La,wcll. formulado por primera vez. 
según parece. nada menos que en 1932: 
··,.Qutén 1 dice qué/ en qué canal/ a quién 
1 y con qué efecto''. El estudio cicntílico 
de cualquter proceso de comunicación 
tiende a concentrarse en una u otra de 
eMa~ preguntas. egún alimta este autor. 
Y ~urgen ~í di~tinto;, tipo> de análi;i. , 
como parcelas concretas de 1~ commn­
nication research. en función del factor 
predominante que se convtene en mate­
ria de estudio de los entditos: análisis de 
control (quién). an:ilisis de contenido 
(dice qué), an{ili>is de medio> (en qué 
canal), análisis de audiencia (a quién) y 
análisis de los efectos (con qué efecto). 
Sin embargo. para nuestro propósito cla­
rificador sobre este proceso de comum­
~ación que aquí llamamos periodismo 
tradicional. nos van a sersufi cieute> sólo 
tres de los cinco factore\ que c.tán en el 
inicio y en la guía de este fenómeno co­
municativo: a saber: el comen ido (o men­
~aje). el canal y la audiencia. 

(Antes de seguir adelante es prectso 
hacer aquí una aclaración tenninológica: 
cstnctamente hablando. no es lo mi~mo 
contenido que mensaje; el ~ontcnido C> 
sólo una parte del mensaje, el cual re­
sulta del ensamblaje armonioso cmre un 
código rector y una fo rma determinada 
pHr:t articular el contenido que se desea 
l:omunicar. No obstante. desde el plan­
teamiento general de esta conferencia, 
m5s cercana al ensayo que a una rigu­
rosa investigación de cone científico. no 
veo inconveniente grave en hacer equi­
valente' a estos dos términos: conteni­
do y rncn>aje. Confieso también que mi 
tendenria particular <e inclina prrfPN'n­
temente por el segundo de los dos vo­
cablos: mensaje mejor que contenido.) 

De acuerdo con el método que nos 
legó L1;,weiL el periodbmo tradicional 
debe ser estudiado y valorado a pan ir 
de los tres precisos parámetros que an­
tes he indicado. pero modificando li­
geramente el orden cxpositivo: canal, 
mensaJe y audiencia. Y adclant<indomc 
a todo el proceso deductivo que tendría 
que llevamos a una razonable conclu­
sión linal. yo me atrevo a exponer ya 
re umidamente los rasgos difercnctales 

que nos pérmitir{tn establecer las dife­
rencias entre periodismo tradicional y 
otras modalidades menos convenctona­
lcs de penodismo que están haciendo su 
aparición en e"os tiempos de fina le. del 
siglo XX. 

Desde el enfoque analítico de los 
canales uri lizados, el periodismo tradi­
cional se caracteri7.1 por ser un acto co­
municativo vinculado a los grandes 
medios de difusión masiva: periódicos, 
radio. pelfculas cinematográfi cas. tele­
visión y cintas de vídeo; es decir, los 
mass-mcdia de la industria cultural de 
nuC>tro ' iglo. 

Desde la perspectiva de los mensa­
jes. el producto caracterrstico del perio­
dismo tradicional es la noticia, una par­
ticular mercadería absolutamente espe­
cifiol de la ;ocicdad de masa~, y que 
tiene al mi>mo tiempo dimen; iones cul­
turales y económicas. Una constante de 
la mentalidad profesional de los comuni­
cadores que ejercen el periodismo tra­
dictonal es que la noticia debe someter­
se a unos requisitos de carácter dcon­
tológico, como condi~i6n sine qua non 
para admitir la va lid~z y calidad de este 
producto de consumo intelectual al ser­
vicio de las grandes audiencias masivas 
Es la exigencia ético-jurídica que en el 
lenguaje constitucional de numerosos 
países de nuewo entorno occidental 
aparece vinculada a una denominación 
un tanto nebulosa: el derecho de los ciu­
dadtutos a recibir una ''info m1ación ve­
raz". Desde mi punto de vista personal. 
yo prefiero hablar de una '·info rmación 
rrrnir:unpnrt- rnrn"rta'' Y mf' ::lrrif'~Bc' 

inclu. o a precisar lo; tres ingredientes 
bá;icos e imprescindibles para que pue­
da producirse esa información técnica­
mente correcta. A saber. la información 
técnicamente correcta se produce cuan­
do la noticia cumple, acunmlativamente, 
estas tres condiciones: es un mensaje 
pcriodí>tico debidmnente deslindado. es 
un mensaje acuradamente verificado y 
es un mensaje adecuadamente comex­
tualizado. 

Desde la óptica de l~s audiencias, 
el periodismo tradicional tiene como 



objeriYo primero la difusión de su~ mcn· 
sajes entre una audiencia consti tuida 
fundamentalmente por públicos amplios 
y heterogéneos. geográficamente dtse­
minados. La audiencia del periodismo 
tradtcional cs. por defimción -y :u.í lo 
explicó magi tralmentc en su día el prof. 
Emil Dcwifat-. un público masi1•o. Des· 
de sus orígenes. que hay que datar alre­
dedor de 1850. el periodtsmo aparece 
como un fenómeno íntimamente rclacio· 
nado con la culntra de masas de las so· 
cicdndcs industriali1 .. adas. Sociológica· 
mente hnblando. hay periodismo sólo a 
pan ir del momento histórico en que pue· 
de hablarse de la prensa como un e ven· 
tual cuarto poder en el juego político de 
cierto número de países ~ ignificativos 

dentro del mundo occidental. 

EL PERIQDICO: UN CA­
NAL EN VIAS DE DESAPA­
RICION 

Ciertas afirmaciones. como las de 
Thomas Curley. eduor del USA '/(Jduy, 
prefiguran un futuro apocalíptico par a 
el periódico tradiciorml. el impreso ~u· 

brc papel: "Si los cambio tccnulógicos 
siguen a esta gran velocidad. pronto no 
habrJ diarios, sino sólo infonnación" (El 
País. Madrid, 3-06-2000). Yo me apun· 
to a esta previsión profét icn. por dura y 
lamentable que resulte para muchos de 
no~otros, c~pecia lmcnte para aqllellos 
que hicimos nues t ra~ primera~ armas 
informativas en el campo del periodis· 
mo impreso. "El periódico tradicional 
-decfa nostálg¡camente poco ante~ de su 
muerte lndro Montanclli, Premio Prín· 
'ir¡i<: 'lre );~ruinr~ 'llJlfr:r- A~' 'llh 'm~l!lllb 
perfecto a su manem perfecta: se plie­
ga. se transporta. se lee. se tira''. Pero 
no tiene en cuenta este periodista que el 
periódico tmpreso -en un estudio com­
parativo con otros medios de comuni· 
cación- es una anticuada técnica pro· 
ductiva. enormemente costo~a . y un bien 
cultural que exige de los receptores un 
esfuerzo inteleclltal desproporcionada· 
mente alto en función de los elementos 
informativos que transmite. Consciente 
de esta realidad inevitable, Montanelli 
se confes<Jba resignado. aunql•e no 
amargado. por esta situación: "Amarga-

do. no: estoy re; ign:.do. Mt imprt·,ttín 
es que leer pcriódiw., se com·enir.\ en 
un signo de di; l!m:ión. como )-a lo e~ el 
hecho de leer libro,. lle\ ar JO) a' o u'ar 
un sen icio de IUC5J de pinta. Lo~ ¡><: rió­
dices serán mU)' copmdo, ) muy poco 
leído~ . Se muhiplicanín 1;1\ po~ibihda­

de~ de obtener infomtacione, espccta­
litada.>gracias a la d!gttaliz.tción. Y por 
medio de Internet. ' i he comprentildo 
bien lo que esto reprc~euta . "~ pwdm·•­
ráuna creciente globalización dl' lo-. 
conocimientos. La ma>a mirar5 la tcle 
visión, jugará con una computadora. 
~olocar:í una cinta de DVD ~n 'u PC' > 
tendrá imagen y son ido "'bll: In que 
quiera". (lA Vcmguan.Jw. Barcelona. 12-
12- 1999). 

Yo no ~é con absoluta ceJtezJ '>t el 
periodi~mo tradtctonal c~ ta en ric~go de 
extinción. como plantea como tema pam 
debate la mesa 3. 1 de e\IC C'ongn:-.o. 
Pero sí :.é que. en ténntno' gcncralc, , 
los penódicos impreso> tienen -,u, dfa~ 
contados. son un canal para la comuni­
cación de ma.~as en trance de dc-,apari 
ción m;í; bicu inme<liata. Uno de lo' 
moti1o~ de e>ta p• C\ ¡,iblc J c,aparic icín 
.: el alto coslo t¡ue llc1 a con'>igo uua 
empresa periodisuca de conc tradicio­
nal. 

Desde el arranque miMno de la apa 
rición del pcriodi~mo en Occidente 
como una acti1 idad especifica de In clli­
tura de masas, las cmprc'a' editora' de 
periódicos organiz,tn ~u tarea en tre\ 
departamentos: departamcmo editorial 
(redacción). depanrunento mccántco (la 
1/ll!'I'.S.1¡)'1r~1!i'ru!lrt!li1U'i..'Wlll!'li:lllr ', :rtmr,. 
ni,tración). Esta organi/¿1ción C\tá con­
cebida para llc1·ar a cabo un repano de 
funcione~ y responsabilidades que es­
quemáticamente puede resumtrse asf: un 
equipo de petiodistas elnbora uno~ rex­
to especiales llamados not ic in.;, (el news 
cditing) para que otro equipo de técni­
cos i ndust riale~ encabc¿ado~ por un in­
geniero sea capaz de producir en poco 
tiempo cantidades masivas de ejempla­
res de un mismo pctiódico; estos ejem­
plares serán a su vez utilizados por un 
equipo de ndministradorcs y economis­
tas para sacarles un n:ndimicnto r.nan- 639 
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ciero mediante la di>tribución y \'Cnta 
del producto, por una parle. y como 
compensación por los espacios publici­
tarios que el diario in sena en cada ejem­
plar de su tirada. Gracias a las nue,·a> 
tecnologías. el trabajo de la redacción } 
el trabajo de los talleres ha alcanzado 
una> cotas de rapidez y de maniobra­
bilidad que hace dieL o quince años eran 
impensables. Pero aunque todo el pro­
ceso de informatización ha costado y 
todavía cuesta a las empresas mucho 
dinero. el gasto permanente y creciente 
es el de con. umo de papel. Y en este 
terreno apenas si se han conseguido lo­
gros interesantes. Tcnemo>, adem:ís, en 
el caso del periódico la enorme sangría 
económica para la organización editora 
(lUe supone la distribución de los cjem­
plare> a los suscriptores y a los diferen­
tes puntos de venta. Por el contrario. los 
medtos electrónicos - Radio. TV. Inter­
net- no tienen prácticamente gastos de 
distribución. 

Junto a este aspecto económico. está 
el incuestionable desplazamiento de las 
audiencias hacia técnicas de comunica­
ción que supongan menos esfuerzo men­
tal que la lectura. No voy a extendem1e 
en este apartado. pero remito gustosa· 
mente a los interesados en esta materia 
a uno de los Li!Limos libros de Giovanni 
Sartori, Homo videns. La sociedad tele­
dirigida. donde aparecen reflejadas es­
ta~ preocupantes tendencias que ya po­
demos detectar en la civilización con­
temporánea. Este autor elabora una ta­
bla de contrastes entre la cultura e\Crita 
y la cultura audiovisual. para llegar a la 
poco mmquiliz.~nle com:Ju . .-ión de q~ 

el hombre nuevo del siglo XXI e" arJ 
absolutamente teledirigido y condicio­
nado por los medios ' isuale>: la avalan­
cha y la presencia in,·asora de la cultura 
audiovisual. en la vida de los individuos 
paniculares y en la actividad de los gru­
pos sociales en las comunidades futu­
ras. será una real idad absolutamente 
imparable. Desde este planteamiento. y 
tal como aptmtaba irónicamene lndro 
Mont;meUi, la leclurd -no sólo de libros. 
sino también de periódicos- puede lle­
gar a ser un tic elitista y obsoleto. que 
deberá ser eliminado en aras de unaape-

tccible y más útil concepción pseudode­
mocrática del conocimiento: de un co­
nocimiento asentado en un lenguaje 
pcrcepti' o (es decir, no conceptual) y 
pues lo al ~en icio de una vi~ión del 
mundo y de la infom1ación como espec­
táculos virtuales, aproximadamente 
manipulables como si esos espectácu­
lo. f11cran vídeo-juegos infantiles. Es­
tamo~ aquí ante lo que ~e conoce con el 
nombre de in foen lrelenim ienlo o 
infotainmenl (la información periodís­
tica como un espectáculo) 

Sea por la causa que sea, lo cie110 es 
que en algunos países altamente signi­
ficativos. como es el ~aso de EE.UU .. 
se está advirtiendo ya una alarmante 
calda en el consumo de periódicos: ·'La 
continua deserción de lectores de perió­
dicos hacta otros medios. especialmen­
te lntcrnet. ha disparado la alarma de la 
Asociación de Periódicos de Estados 
Unido~ (NAA), que para contener la 
fuga hu info nnado de que va a lanzar 
un:\ campaña conjunta de publicidad de 
ll.5 millones de dólares. El plan, de cin­
co años. tiene también como objetivo 
captar a los anunciantes que emigran 
hacia otros medios. Además de dinero, 
está en juego la supervivencia. En pala­
hras de Jcrry Ceppos. vicepresidente de 
Knight Riddcr. tilla de las dos cadenas 
de prensa más grandes, estamos vivien­
do la colisión de los periódicos y la tec­
nología. Sólo en el último año. un l6'íl 
de los norteamericanos con acceso a 
Internet (80 mi llones) han abandonado 
totalmente o en parte la lectura de dia­
rios en favor de las noticias electróni­
Lws" (E,I Pcl.r, M:ldrid. 01-{}5-/999). 

A la vista de estos datos. pienso que 
no es necesario ser profeta parra aven­
turar que la muerte de los diarios im­
presos en papel no se demorará más allá 
del año 2020. Estamos. pues. anle un 
hori7ontc cuyo límite máximo no llega 
al cuano de siglo. En otras palabras: el 
periódico impreso es un canal de comu­
nicación periodística en vías de desapa­
rición a medio plazo. 
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A~OMA,LÍAS EN LA PRO­
DUCCION DE MENSAJES 

La información veraz -o mfonna­
ción técmcamente correcta. como ) o 
prefiero decir está condi ionada por !.1 
presencia efecti1 a de lfc; i ner~dicnte; 

bás1cos en la elaboración de la noticia. 
es decir en la producción lingüística del 
mcn,aje pcriodí>tico: la info rmación 
técnicamente correcta tiene lugar cuan­
do el mensaJe cumple, acumul:ni­
vameme. estas trc> condicione;: co un:1 
noticia debidamente dc>lindada. e• una 
noticia riguro;amcntc verificada y es 
una noticia adccuadameme contex­
tualizada. Si no se cumplen simul!ánea­
mente estos tres requisitos. podemos 
afirmar que hay anomalía> import~ntcs 
en la manifestación pcriodí•tica concreta 
que cstemo-, an:1li¡¡mdo. Ésta ha sido 
hasta el día de hoy la doctrina aplicable 
al pcriodi mo tradicional. La pregunta 
que no planteamos ahora debe •er la 
siguiente: el penodismo del futuro, el 
periodismo del siglo XXI canalizarlo por 
Internet. ¿e; tará en condicione; de ob­
servar religiosamente estas nornw\ 
deontológicas. nurma¡, que son in¡,cpa­
rablel del concepto clásico de periodis­
mo? 

a) La 11oticia deslindada 

Desde la aparición ele los grandes 
diarios en el mundo o~cidcntal. y de 
modo c~pecial a partir de la 1 Guerra 
Mundial. quedó instalada sólidamente 
en lo¡, ámbitos profesionales del perio­
dismo una práctica discurs1va. surgida 
inicialmente del modo como ;e hacía el 
trabajo informativo -e• decir, la recogi­
da y la c<;eritura de los textos- y que 
posteriormente >e convirtió en una pau­
ta productiva contrastada y reverencia­
da por todos los periodistas. Esta pauta 
de comportamiento profesional consis­
te en distinguir cartesianamentc entre 
hechos y opiniones. entre relatos y co­
mentarios, entre textos informativos y 
textos persuasivos. Este mecanismo 
estilístico, que es valorado por los lin­
gliistas como un rasgo característico y 
distintivo del oficio periodístico, reci­
bió un respaldo maje~tuoso por parte de 

Charle; P. Scott. que acuño en 1921 un 
afori<mo original que ha ,ido h;l\t,J aho­
ra aceptado por la l)mn mayoría de pc­
riodl ta; que 1 i\ en) tr.1bajan dentro del 
marco gcográlico de nuc'otra área cultu­
ral: Lo hechos son sagrados. 1~ co­
mentarios son libres. E' idcmemente. 
no en todos los paí'e> de c\la región 
cultural a que me 1 e fiero ~e ha ob".:r. a 
do con igual re~ peto esta nom1a de wm 
po1tamicnto. Hasta el punto c~to e., ,J>Í. 
que numcro;.os autorc~ de nue,tro~ dítL\, 
incluyendo entre ello, a Franci' Baile, 
<tue fue Director del Instituto Fr:uu.;és 
de la Prensa. proclaman la c.\iStL'IICia de 
dos distinto. modelo> de periodb mo: el 
anglo;ajón y el europeo. El anglo;,ajón 
-{') periodi>Jno de poste tele¡:rático. por 
ratón de su' orígene~ (la Guerra de Sc­
ce;ión norteamericana)-e' .. um:uncnte 
respetuoso con Cl-ta di~tinc ión , rnicntra, 
que el modelo europeo - periodJ,mo de 
I>Íllpito o de tribuna parlamcnturia 
(por ;,u 1 incuiJción hi'otónca con la En­
ciclopedia } la Re' o lución)- actúa con 
meno;, atadura> e>tilí,tica, a la hma de 
c<cribir te~to;, para lo' pcritídico;,. No 
ob;,tante. en lo:. Lí llimos tiempoo, -e;,pe­
cialmcnte de~dc mediado~ de Jo' 70 . 
éste que podríamo llamar "mal trancé:." 
del periodismo ha perdido virulencia en 
el panorama mundial. Y actualmente po­
demos hablar con fu ndmm:nto de uno~ 
modos de compo11a111ientu prufc;.iunal 
que han gozado hasta hace poco prácti­
camente de una validez uni versal. con 
muy escasas diferencia:. entre lo' pro­
fesionales de uno y otro lado del Athíu­
tico. 

¿Qué ocurrirá en los años venide­
ro ?. A tenor de lo que ya está ocurrien­
do. mi pre~isión es que se tiende pro­
gresi"amente a ir anu lando la di:.tinción 
entre hechos y opiniones en el tratamien­
to de los textos periodísticos. La reali­
dad constatable de nuestros días es que. 
incluso~~~ los países anglosajones. los 
acwalcs hábitos profesionales son cnda 
vez menos respetuosos con la vieja nor­
ma. Las nuevas tecnologías. segú n pa­
rece. no favorecen tampoco el manteni­
miento de esa deseable distinción. De 
acuerdo con todos los indicios, los nue­
vos modos periodísticos tienden hacia 641 
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la., forma> ;tctunlcs del periodismo tdc­
l'l~ado. e indu o es previsible que se 
acentúen en el fu turo inmediato estas 
tendencia~ perversa~ que estamos em­
I>C7ando a padecer. En el ca o de la te­
levi, ión.la carga emocional dd mensa­
je \ isualiütdo tiende a desvanecer los 
contornos fronterizos entre lo que es un 
hecho comprobable y realmente com­
probado la noticia- y lo que es sim­
plemente un rumor. Por otra parte. y 
prácticamente desde los primero> pasos 
de la TV en el campo de la información. 
el pcriodi>mu televisivo ;e ha visto dis· 
parado hacia una creciente confusión 
entre mens.'\ies informativo' y mensa­
jes de opinión. Este defecto fue señala· 
do hace no menos de 30 dños por \ arios 
e1.pc11o' norteamericanos. entre lo> cua­
les C\tnhan Merrill y Lowcnstcin. Adc· 
m;ís, en lo> úl timos tiempos se está ¡>ro· 
ducicndo en el club ecum~n ico de los 
comunicólogo> má, -.electos una resig­
mtda a<·cplólción general ante el irrests­
tible incremento de c~ta tendencia 
de>tmctil'a. En resumen: tal como yo 
veo el panorama futu ro. a la vista de lo~ 
síntomas que ya hoy se están detectan· 
do. dentro de pocos a1ios habrá desapa­
I"Ccido pr:ícticamente de lo; medios de 
comunicación e>ta de,eable dts tinción 
y c>tricto cblindc entre relatos y comen­
tario; . Y no tengo reparo ni duda en afir­
mar que el culpable de e~ta patología 
protc;ional hay que buscarlo cu el mo­
delo de periodismo c'analilado por TV: 
"Lo1 informes notic1osos de televisión 
-decían en 1971 los Citados Merill y 
Lowcn~tci n- son a.ltamente opina.ntes. 
aunque a menudo sean presentados 

""JIIIU dliUÍ)~j~. Ji 1, n:u l{tru'll\...~ d 1..rl'V'.JlP 

fundir hecho y opimón. en contraste con 
la tradición de la prensa escrita. que m­
lenta ~cparar claramente ambas cosas". 

b) lA nutiáa verificada 

La doctnna aplicable al periodismo 
tradicional para valorar crfllcamente los 
mcmaje., nos remite a una nue\·a dis­
tinción entre relatos y comemarios, esta 
vez desde d punto de vista de las di fe. 
rentes posibilidadt:l> respecto a la com­
probación de la veracidad de los conte­
nidos. 

El relato periodí~tico es un texto li­
terario apoyado en la lógica de unos 
hechos comprobables. tma vez que el 
periodi; ta ha atendido a su obligación 
élica de comprobarlos acurndamente. El 
comentario. por el contrario. es también 
un texto lilerario apoyado en la lógica 
de razonamientos y de argumentaciones 
coherentes: la obligación dcontológico 
del pcriodi~ta es la de no engañar a los 
receptores de los mensaje . En el caso 
de los rel;tlos debemos hablar de no­
imencionalidad o veracidad por pm1e del 
periodista. Cuando hablamos de ~o m en· 
tarios, el criterio ético aplic:1ble es el del 
JUego limpio u honestidad intelectual del 
comunicador. 

Lo comrario de una noticia debida­
mente venficada -es decir, acurada­
mcntc comprobada de acuerdo con la; 
pauta> habitualmente exigibles a un pro· 
fe; ional responsable-es el rumor. Y uno 
de las ra ~go> diferenciales de los nue· 
vos tiempos es precbamcnle la peligro· 
sa tendencia y la alarmante ac~p tación 

que el rumor está ganando en el lrabaju 
de los periodistas. Ignacio Ramonet. 
reputado comunicólogo y director del 
scm:m:u io Le Monde DifJiommique. ha 
señalado repetidamente que una de las 
caracterf;ticas de las nucvaltccnologías, 
especialmente lntemet, es el mnncnlo 
del scmimiento del caos por do~ moti­
vo> principales: porque establece el 
t icmpo real. la instantaneidad como nt­
mo normal de información, y porque 
cualifica el rumor. la noticia no veriti­
cada, como una categoría perfectamen­
te natural de la información: ''Los me­

J!wJ!I-.int'nm>.1r.Uie . i ~•\~1J>. R.1mnnn• 

eslán wmctidu> a una competencia cada 
\'eZ m:ís feroz, las presiones comercia­
les se mtensilican y, como muchos de 
los dirigentes de estos medios no pro­
ceden del mundo periodfstico. sino del 
uni\ erso de la emprcs.1. no son tan sen­
sibles a la integridad. a la veracidad de 
la información. Para ellos, el ne"s bu· 
siness. el negocio de la noticia. es. ante 
todo, eso, un negocio. una manera de 
ganar dinero". (El Paú, Madrid. 6- 12-
199R). 

Hablaba anteriormente del famoso 

. , ,, 

'• 

•• 



dictum dd director del Mallcli e:.tu 
Guardw11: Facts are sacred. coments 
are free. El caráCier sagrado de los he­
chos noticiables no e compauble en 
modo alguno con la fri' olidad} la •rr~.­
pon,abilidad del nuttor en d trabaJO d~ 
lo~ pcriodi~ta,. El rumor -recordemos 
aquí brcvcmcnle- e> definido como un 
hecho insuficicmcmente venhcado en 
lo que afec1a a u, elemento" e'cncia­
les: quién, qué, cuándo, cómo, dóude 
y por c¡ué. Al fallar tan ckmental com­
prubacit\n, el hecho de referencia no 
puede ser elevado a la categoría de no­
ticia. En la menos peligrosa de la; posi­
bles situaciones social e; dcri vacl:t~ de la 
ligereza pt olesional del periodi>ta. ¡m­
dríamo' e\t;u ante lt• que se llama un 
pscudoacontcci miento. 

Como señalaba unos párrafos más 
arr1ba. y a tenor de lo que ya está ocu­
rriendo en el periodiMllO contemporá­
neo, mi previsión e" que ..e \ a a ir per­
diendo progrc, ivamentc aquella scn,i­
bilidad y dcsconfianl.:l de lo> viejos pe­
riodistas. obsesionados por la 'crifica­
ción de todo> los hechos que deben ser 
comprobados. incluso de acuerdo con 
la d i~ulgada broma entre colega>- la 
declaración de amor de la proptn ma­
dre. El negocio de la noticia impone al 
pcriodi;mo de hoy llllU' ritmos y l lllU" 

modos de actuad ón que no 'iemprc pue­
den con' ivir con la C>Cntpulosa y nada 
espectacular verificación de los hechos. 
Con vistas al futuro. esta anomalía pro­
fesional en In producción de mensajes 
puede ir in cresccndo. 

e) La noticia w ntextua/izat/a 

De acuerdo con el legado vh o del 
periodismo clásico, de mspiración 
netamente liberal. la noucia no es sólo 
un hecho comprobable y debidamente 
,·cri ticado. 'i no que este h~cho debe 
también >er sittwdo dentro de un con­
texto en el que adquiem 'erdadero sig­
nificado. Estoy repitiendo casi al pie de 
la letm la primem de las recomendacio­
nes que en 1947 formuló la Comisión 
Hutchins, de Estados Unidos de Amé­
rica, en ;,u famoso informe sobre la li­
bertad de prcn a. Los periódicos y los 

dem;\5 medio> deben olrec..:r ··un rel,tto 
'erdadero. amplio e inteligente de lo, 
acontecimiento> del día en un contc\tO 
que b dé sigmficado·· Lu cual -.igni li­
ca . ..cocillamente. que la noticia llene 
senudo >ólo cuando e'ta debtdamente 
conte:o.tualizada dentro de un conJUnto 
amtóruco de acontecnnientn' ante1101 e~ 
> contempor.íneo,. y 'e pro) Ct ta hacia 
adelante con pre' i ionc s.:n'>ata' ) do­
cumemadas. 

Contra e>ta de,cabl c contc>.tua­
lización trabaJan hoy dc~ truct ivnnu.:nt..: 
dos peligro'a~ tendencia,, .: ¡x:cialmt:n­
tc evidente' en el campo del periodi~­
mo televisivo: el infoentretenimiento 
y la falacia ilusoria del directo . De 
acuerdo con esta\ paut a.\, la mejor in­
formación e~ aquella que má~ di,tr:u:) 
cautiva la atenc1ón dd c'pcctador - la 
noticia como un espectáculo y . a 'cr 
po,ible. esta intormación debe tran~­

mitir'e eu directo o tiempo r~al. como 
un a¡x~>ionantc partido de fútbol. La pli­
mcra consecuencia malo.! tica dclivada de 
esta mentalidad e~ la apuntada por el 
director del Comité de Penndi.1111s Pre­
ocupados. Tom RoM:n~tie l : --BaJO la..:>.­
cusa de ~ununi>trar en vivo in,tantánea­
mente lo> acontecm1iento>. prc~cmden 
de la nccc,aria jcrurquización, de In re­
flexión y del an~ li si, .. (El Mwulo, Ma­
drid. 13-02- 1999). ('uriO,HIIICn tC, la 
falacia del directo parece quedar J..:giti­
mada por la creencia ingenua y colecti­
va de que los dato~ bnHos son los ele 
mento más adecuado~ para que l o~ ciu­
dadanos tengan un cabal conocimicntt) 
de lo; hechos en c¡uc C\t:ín interc\ado, . 
E,laríamos a>í ante una e pccie de 
dogmatismo democrático que se podría 
formular de la siguiente forma: e l 
infoeotretenimicnto y la transmisión en 
dtre.:to de los acontecimiento" son re­
cur,os excelentes y deseable' porque 
estimulan en todos los público>, indc­
pendicn t~mcnte de su nivel cultural. un 
mejor conocimiento de la realidad so­
cial. El principio fundamental de este 
dogma puede ser el sigu iente: Basta ver 
¡Jara entender. 

. Por el contrario. mi enfoque perso­
nal es fuertemente crftico comra el in- 643 
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gen u o po>tulado que se oculta bajo este 
~rcdo aparentemente inocuo. Esta. do> 
tendencia> ~onticnen en sí mismas una 
con~iderable carga de gt\nnenes dailinos 
para los receptore> de lo> mensajes pe­
riodbticos. porque producen en los pú­
blicos la engañosa .ensación de que en­
tienden y conocen realmente todo aque­
llo que le ofrecen los mass-media. No 
es suficiente ver para entender. a pesar 
de lo que digan lo; profetas de los nue­
vos tiempos postmodernos. Y si estas 
tendencias se mantienen vivas en los 
años venideros, es previsible que el pro­
gresivo asentamiento de Internet vaya a 
potenciar todavía más esta afición des­
medida hacia el infolainment. El resul­
tado final de ~>le proceso tal vez pueda 
ser la implantación de un sentimiento 
colectivo de cao> en todo lo que se re­
fiera a las noticias tran>mitidas por los 
nue1 os medios masivos. Repetiré. como 
resumen. una frase de Ignacio Ramonet 
anteriormente avanzada: ··En plena cri­
sis informacional. la irrupctón de 
lntemet aumenta el ~entimiemo de caos. 
porque establece definiti vamente el 
tiempo real. la inst:mtaneidad. como rit­
mo nom1al de informac ión". 

CAMBIO EN LAS AUDIEN­
CIAS: CUENTES PERSO­
NALI~ADOS EN LUGAR 
DE PUBLICOS MASIVOS 

El concepto de periodismo tradicio­
nal va íntimamente unido a una audien­
cia constituida por un público ma. ivo. 
puc~to que. de acuerdo con un enfoque 
~ociológico claramente descriptivo. el 
JJCriodismo es uno de los pasibles mo­
delos teóricos de las llamadas comuni-
caciones de masas. Y, a tenor ele la co­
nocida definición de los norteamerica­
no; Janowitz y Schulze (196 1 ). comu­
nicaciones de masas son '"aqueUas ope­
mciones por las cuales ciertos grupos de 
especialistas, uti lizando procedimientos 
técnicos (mass tcchnological dcvices: 
prensa, radio, cinc. etc.) difunden cier­
to contenido simbólico entre un públi­
co ampli o. heterogéneo y geográfi­
camente diseminado". Por el contrario, 
el periodismo que se nos viene encima 
po;tula como una de sus joyas más pre-

ciadas la posibilidad de difundir men­
~ajcs cada vez más personalizados. con 
el claro objetii'O de atender al máximo 
las necesidades individuales de cada 
cliente. Y. de momento. la t:trea de su­
mmtstrar Jos datos particulares solicita­
dos por la chentela está siendo confiada 
a un nuevo tipo de comunicadores: los 
proi'Ccclore~ de información. 

El futuro de la información, tal como 
ya ocurre en pafses pioneros en el cam­
po de la tecnología, está cada vez en 
manos de los proveedores de datos, cuya 
actividad >OCia! no es exactamente la de 
producir noticias. La m:ueria prima la­
boral del periodista tradicional es el 
mensaje con un contenido de interés 
general. es decir. un contenido que pue­
da intcre. nr a ese público vasto, hetero­
géneo y demogr.íficamentc disperso: el 
interés gencml es el principio básico y 
fundamental en el que se asienta el con­
cepto clásico de noticia. Pero la materia 
prima laboral de los proveedores de la 
información no es la noticia de interés 
general, ~ ino el marcador de datos. el 
cuadro Cl>t<ldístico. el gráfico económi­
co. la serie histórica o incluso el análi­
sis sistematiz.1do por sector y por em­
presa. Y esto lo están consiguiendo ya 
los abonados a los servicios de los 
lul'ormation l'rovidcrs, hiende forma 
gratu ita -es dec ir. como contrapres­
tación inicialmente incluida en el abo­
no-, o con un suplemento de pago: mi­
les de contribulors o medios de comu­
nicación conectados con este cl iente 
. olitario están allí para satisfacer sus 
preocupaciones personales y sm, curiu­
>idadc¡, particulares de todo tiPO. 

La distinción entre periodismo (en 
cuanto acti1 idad específica de los pe­
riódicos y demás mass-med ia)e infor­
mación empieza a ser una referencia 
constante entre los hombres de empre­
sa y los profesionales de los grandes 
medios. He citado antes al editor del 
USA Today , que ha afrrmado hace unos 
meses en B;rrcclona que a la velocidad 
tecnológica a la que estamos circulan­
do, "pronto no habrá diarios, sino sólo 
información''. Por su parte, Martín Wolf. 
director adjunto del Filwurial Times de 



Lundn:,, 'e cxprc>aba en ténnino~ pa­
recido~· "Los periódicos ya no son una 
fueme de infomtac ión b•hica. por lo que 
es preciso dar mfonnación de' alor aña­
dido y afilar nuc,lra capncidad :m:díti­
ca ( ... )Nada' a a 'crlo que era. La gen 
te demanda información. buena mtor­
mación. y en el menor plaLo de tiempo 
posible. La inmediatez e. fundamental 
para los medios e Internet e' l:t inmc­
diate7" (ABC. Madrid, 2-07-1999). Po­
dríamo• 'eguir a~í. con una lista mter­
minablc de tc>timonios que avalan esta 
matización difercnctal entre las expec­
tativas sociales de las audiencia l. según 
que éMas utilicen 1n10 de lo;, canales ci<í­
>icos del JlCI iudi•mo 1mdiciunal -dia­
rio>, rcvbta>, radio o televisión- o bten 
estén trabaj:mdo con el nuevo y absor­
bcme canal de nuestros dfas y del ;,iglo 
fu turo: la red de redes. Internet. 

E.1 evidente que c'a dollle di ;,J>o\i· 
ción c~ i,lc ya cn11.: la\ audiencias de 
nuestra época. >cgún el tipo de men,a­
je;, que cada una espera de los canales y 
medios disponibles. No se trata de una 
visión fu turista, sino de una realidad ya 
contrastable y que en alguna\ zon1h pri­
vilegiadas del mundo cuenta con un:t 
leve allligiicdacl de alrededor de 10 u 15 
:nios. Un i nl crcsant~ libro de Claude­
Jean Bcrtrand ( 1989) sobre la televisión 
en Estados Unidos ofrecía hace do, 
lustros un abundante repenorio de nom­
bres y objetivos empresariales conecta­
dos con este lllUilciO que entonces cm­
peLaba a surgir: desde las grandes 
networks :1 lo; proveedores de video­
text. pasando por los grandes y peque­
ños productores de programas informa 
tivos. los syndicators y los proveedo­
res de cable. Con la implan1..1ción cre­
ciente de las páginas wch esta tenden­
cia va en muncnto progr.:;,iw. En Espa­
ña. ;,in ir más lejos. a lo largo de este 
año 2000 un diario madnleño ha ido 
ofreciendo a sus lectores, en forma de 
fascícu los coleccionables, un índice 
extraordinariamente útil con las mejo­
res direcciones en la Red, distribuyen­
do lemÍiticamente las páginas web en 
apanados de materias y asuntos que van 
desde Adminisrración y sociedad hasta 
1ltrismo, viajes y mereornlogfa. todo al 

servido de lo má' e:-.qm,ll<>' (l ' ul¡!a· 
re' dcs.:o; de cada diente. 

No e~to) en contra del fomentu de 
e>lc indi\iduaJi,mu fcrnz.lndt~>o ptcn 
~o que puede "~r mu) po'-Ítn o p;tr:l la 
nue' a >ocicdad de la era ekctrónJca 
Sólo digo que eHe culto por la ~clf 
communication que exhiben Jo, Pm­
\Wdores de Información d PJ C\IÜ en 
abterta conuadicción con un ~:orrccto 

entendimiento de quO: e~ el periodbmO 
tradicion:tl y con el modo d ;lstco de 
entender el trabajo de lo' perioth,tn,. 

Aun a riesgo de JHU CCC I al;u mi,ta. 
me rea.finno aquí en actillldc• y llllllil> 

de po. 1ción que he m;ulifc,tado recien­
temente, de palabra y por escrito. en di 
ferentcsocm,ione . De :Kuc¡·docon c'ta 
opinión, ab>olmamentc di,culiblc) 1 e­
' io;:tbk. en clmomenw actual .:1 peno­
dista est:1 a punto de 'cr ;tpJa,I.Jdo por 
lo~ ex penos y t.!cnic.:o; de los 1 P. Para 
mí. lo verdaderamente preocup:uw de 
este panorama e~ que la comunicación 
de datos de la tecnología elcLtl óm a 
puede haccn.e p<L,ar por una 'crdadcra 
comunicat'ión periodí,Li<'a t • informa­
ción de a('tualidad. El pcriodi,mo t1 ,1-
dic•onal es una tc.:cnica 'ocia! indi,olu­
blernemc vinculada a los fenómeno' 
propiO> de la cultura de ma,as: el perio 
dismo es, fundamentalmen te. comuni 
cación para püblico' ma,il n,, e' mnss­
communication. Sin Clnllmgn, > ..:wno 
punto da\'C de contr<I\IC pm ,1 .:1 an:ili,is 
comparativo. la comumcaciún de dato' 
promueve un tipo de cultura mdividuah 
zada y personalizada: la sclf-communi­
cation. Frente a la mn:.i llca..:u)n > la 
impersonalidad de los men\ajc' perio­
dí~t icos, las autopistas de la infonnac.:ión 
favorecen el con;umo se lcctl \'O e 
individualizado de mensajes elitistas que 
cada cliente decide como un menú in­
transferible. de acuerdo con las necesi­
dades psicológicas o laborales de cada 
uno. Tal vez este resultado fi nal sea ex­
celente para la sociedad futura desde el 
punto de vista de la higiene y estabili­
dad mental de Jos individuos y de los 
grupos. Simplemente digo que este Lipa 
de mensajes individuali7ados rcsultau 
incompatibles con el concepto clásico 645 
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de lo que vcn imo~ entendiendo como 
periodtsmo tradicional. Un concepto que 
todavía tiene' igencia entre amplio~ \CC­

totes de profesionales de este modelo 
de comunicación: lo.> que ejercen el pe­
nodi~mo en este año 2000. 

DOS PINCELADAS Ei~TOR­
NO AL PERIODISMO POST­
MODERNO 

El riesgo de extinción del periodts­
mo tradicional es más bi~n alto, tal como 
yo veo este asunto. Esta afir111atióu c. 
relativamente fáci l de formular. ya que 
los signos de los uempos están marcan­
do muy claramente su trayectoria. En 
\':tria~ corporac ione~ multimedia nene­
americanas se está ya trabnjando con 
t;na nueva mentalidad que vieue a dcs­
tmir el concepto actual que hoy tene­
mos de un periodista. El parngua¡, li lo­
sófico y terminológico que ampara esta 
mentalidad es la sinergta puesta al ser­
vicio del periodismo mulumedta. El re­
dactor desaparece y se convierte en un 
proveedor simultáneo de contenidos 
para vario, soponc~ conlllnicativos de 
la misma organilación. E~ ta sinergia 
aplicada a la producción de mcns:tic~ 
periodísticos funciona de la siguiente 
manera: "Un redactor de un periódico 
consigue una información y antes de 
preparar la versión que se publicarñ en 
la edición del día siguiente, tiene que 
c~cribir una o varias actual izacionc~ 

para la edición de lmernct y coutar lu 
~uccdido para la televisión y cmi~oras 

de radio de la empresa. La dinámica es 
la mi:.ma cuando la noticia la obtiene 
un reponero de televisión o de radio. A 
los fotógrafo; ;e le~ pide que lleven cá­
marJS de video" (El Pais, ~1adrid. 28-
03-2000). Esta fórmula está ya funcio­
nando en algunos medios del grupo nor­
teamericano Tribune. propietano ha ta 
hace poco de cuatro diarios -entre los 
e un le. figura el Chirago Tri/mne- y que 
ahora intenta implantar este si >tema de 
1 rabajo a los diarios del grupo Times 
Mirror, rccicntcmcntc adquirido por el 
grupo Tribune, y cuyo buque insignia 
es Los Anseles Times. Según lo datos 
que yo poseo. 1 arios gmpos periodísti­
cos españoles. un par de ellos con sede 

ccmml en Madrid. están pen ando en dar 
este mbmo paso hacia el periodismo 
multunedia de in~piración •inérgica en 
el más breve plazo de tiempo posible. 

LCómo será el penódico del futuro?. 
"Cuando se trata del futuro podemos 
estar seguros de dos cosas -dice D. 
Randall- La primera es que nunca será 
como lo hemos imaginado. Y la segun­
da e~ que llega antes de lo que esperá­
bamos( ... ) No sabemos qué futuro ten­
drán los periódicos, ni siquiera si ten­
drán futuro. Pero sí sabemos que el rit­
mo y la magnitud de los cambios tecno­
lógicos presagian profundas transforma­
ciones en un futuro no muy lejano, por 
lo que a los periodistas les conviene 
ponerse al día lo :unes posible''. 

Desde una óptica ideológica -quie­
ro decir. desde el enfoque de la evolu­
ción del pensamiento en el mundo con­
temporáneo-. yo me he atre\ ido a ca­
racterizar fi lu~óficamcntc este nuevo 
periodismo que no; acecha y lo he cali­
ficado de periodismo postmoderno. En 
pocas palabras, el iter de mi razona­
miento es aproximadamente éste: 

El discmso riel periodismo impre~o 

es un:1 mod:tlidad del discurso moder­
no. modalidad muy e ·pceific:t y propia 
de la época histórica marcada por el al­
fabeto. y que tuvo en la imprenta su 
medto dommantc: alfabetización. escri­
tura. Galaxia de Gutenberg, libros, pe­
riód ico~. bibliotecas, archi'o~. cte. ~on 
:tlgunus de lo msgos delinitorios de e te 
discurso periodístico anclado enla men­
talidad moderna. El discurso del peno­

di. mo electrónico -especialmente el pe-
riodi\1110 surgido de la simbiosis entre 
l:ttclc\·bión y el ordenador. con el apo­
yo de los bancos de datos y las autopis­
tas de la infonnación- es una manifes­
tación muy concreta de la sensibilidad 
postmodcmn; se ubica dentro de la épo­
ca histórica exduycnte marcada por la 
clcctrónic.:a y se apoya básicamente en 
la representación icónica, en la imagen 
visual y auditiva. Desde mi personal 
punto de vista, el periodismo tradicio­
nal es muy difícil mente compatible con 
la mentalidad post moderna, entre otras 



rawnc~ de p~so porque la mirada 
postmodema no respeta las reglas de una 
posible teoría normativa de los géneros 
periodís ticos -los relatos son sagrados. 
lo' comentarios son libres- ya que uno 
de los rasgo~ diferenciales de esta >cn­
sibilidad es el rechazo del concepto de 
autoridad eli ti sta y de las normativas 
universalistas: el autor de la obra litera­
ria o artística tiene l>icmprc una impor­
tancia secundaria y lo importante de la 
escritura es su capacidad para provocar 
una descodificactón intel1extual sin nin­
gtln tipo de limitacionc>. 

Puc~ta s ;u, í la~ cosas. el periodismo 
tradicional es difícil que sobre1•1va por­
que responde a un tipo de mentalidad­
la sensibilidad moderna- que no parece 
en estos momentos que tenga muchas 
posibi lidades de supervivencia. ¿Cómo 
será el pcriodbmo electrónico y posuno­
demo, el que vendrá dentro de poco a 
su>tituir la bri llante trayectoria históri­
ca. políticamente impagable, del perio­
dismo clásico. el llCI iod i ~n to de la ex­
cluyente ern alfabética de acuerdo con 
la d~norninac ión de Marshall McLuhan"! 

A conciencia de que el futuro nunca 
será como hemos querido imagi narlo. 
conte. taré a esta pregunta con las pro­
puestas de una joven y valiosa profesora 
que trabaja en la U ni ver ·idad Pontificia 
d~ Salamanca. la Dra. Rosa Pinto Lobo: 

a) El concepto de periodicidad per­
derá importancia. La renovación 
de las noticias no será con tempo­
ralidad fija. 

b) L15 noticias publicadas no tendrán 
por qué desaparecer en las suce­
sivas actualizaciones informati­
vas. 

e) El periódico electrónico se con­
vertirá en una hemeroteca sobre 
cualquier tema que haya ido apa­
reciendo en distintos momentos 

d) El viejo concepto de prensa que­
dará seriamente cuestionado. ya 
que no será preciso imprimir las 
noticias. 

e) El periodt>ta 'e conH:rtirá en tlb­
tribuidor de inlonn:ll:ione,. 

t) La relación con los lectore;, c tm 
biará.) l que la d"t' ihución dc la 
infonnación pa,aní a 'cr hori.ron· 
tal, multidircn :tonal. de cenu a.h­
zadora e interat:ti\"<t. 

PISTAS BlBLIOGRÁFICAS 

Las referencia' bibliogr:ílica.\ preci­
sas pueden ser lot:ahtaJJs deta ll ada 
mente en varios trabaJOS de lo:. cuales 
'oy autor. y en los que a lo largo de los 
último;, año;, he tratado el tem,r tic la' 
rcpcrcusionc' de la nUt:\ a tecnología 
sobre el periodi,mo d ásico E~to~ son 
los títulos princip<llc~: 

El omso del periodi.11110 ( 1997). Bm·cc 
lona. Editorial Clt\IS. 

"'Efectos dr l:t tecnología dcttrónica 
sobre la comunicación periodbticn" 
( 1988). en Rei'Üta de Cumcias dt' In 
Información . Un i\cr;idad Complu­
ten,e. Madnd. vol. 5/1 9!!R. 

··El p~riodbmn en el ~ tglo XXI. M:h all:í 
del rumor y por encima del cao~" 
( 1999). en E.wruilos wbre C!l llll'll.\11 

je periodí.wco. D.:panamento de Pe 
nodismo l. Univ.:r,idad C'omplu­
teno;c. Madrid. núm. 5/1999. 

"Lo;, mcmajcs pcriodí ... rico' en la wmu­
nicación del futuro" (20001. e n<."! li­
bro colectivo 1 fomcnaje al Prof.IÍn 
gel Beniro. Pacultad de Ciencra' de 
/,, lrTfomt.tciJrr. Uni\ o:n.id .. d Cum· 
plutense. Madrid (en prcn~a). 

Para completar esta ligera refen:n­
cia bibliogrática, me >iento obligado a 
recomendar un pcqueiio elenco de tex­
tos aJenos. que me han servido igual­
mente de gran ayuda par a c~tructurar las 
líneas maestra~ de Ci>la conferencia: 

Claude- k an BERTRAND C 1992): Lcr 
televisión en Estad<Js Unidos. ¿Qué 
IIOS puede ense1iar?. Madrid. Edicio­
nes Rialp. La versión original f ran­
cesa es de 1989. 647 



648 

Javier DIAZ NOCI 1 Koldo MESO 
AYERDI t i999): Perimlic~~tw en 
lntemet. Bilbao. Universidad del 
Paí~ V~co. 

Ro~ PlNTO LOBO (2000): "¿Periodis· 
tas in papel. El futuro del periodis­
mo en la era dJgital". comunicadón 
en el VI Congre o de la Sociedad Es­
pañola de Periodística (S.E.P.). Pe­
riodismo nuevo para lluet·os medios. 
El periodista en la era multimedia, 
Madrid. Universidad Carlos 111 , 19-
20 m a yo 2000 (en prensa). 

Ignacio RAMONET ( 1983): La go!O.I'i­
na l'imal. Bart·elona. Gustavo Gili. 
De esrc li bro es e~pccialmcntc inte-

resante el apéndice ·'Revolución en 
la comunicación: nuevas tecnologías 
e imperialismo cultural", capítulo 
que. por cieno. no aparece en la re­
ciente reimprc>ión de este texto por 
Ediciones Debate. De este mismo 
autor es también recomendable. en­
tre otros trabajos. La tiranía de la co­
munict~cirín. Madrid, Debate, 1998. 

David RANDALL ( 1999): El periodis­
ta wzit•ersal, Madrid, Siglo XXI de 

España Editores. 

Giovunni SARTORI ( 1998): Homo 
videm. La sociedad telediri¡¡ula, Ma­
drid. Ed. Taurus. 


